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SINDICALISMO 
Sin que sea una doctrina el sindicalis- 


mo obrero, es indudable que constituye 
una fuerza muy respetable, tanto mayor 


cuanto más se ocupe el proletario de su: 


respectivo sindicato. 

s sindicatos de resistencia de por si 
y contando única y exclusivamente con el 
poder natural que constituyen, son suft- 
cientes para resolver trascedentales pro- 
blemas de relaciones económicas, tan im- 
portantes como del hambre, sin que por 
ello tenga que recurrirse á la panacea 
política como tampoco sacará cada ins- 
tante la caja de truenos de espeluznantes 
revoluciónes, que si amedrántan un dia 
á los burgueses timoratos los hacen reir 
al siguiente. 


Talvez porque el sindicalismo tenga. 


tanta 4 Pi para la vida contempo- 
ránea tura de la sociedad, tomándolo 
natu ente como la palanca reguladora 
que hace mover el mundo y que por lo 
mismo tenga. en su mano el poder de dex 
tener su marcha, haya sido causa de tan- 
ta mistificación comoba soportado y vie- 
ne soportando en nuestros dias, mistifio 


parte y fanático por otra, ha 
are 
portancia que debia tener en realidad, 
Los pata de oficio, cuyas ocupa- 
ciones les permiten escudriñar todos los 
medios y valerse de todos los procedi- 
mientos para conseguir escalar el poder 


- desde euyaaitura se consigue vida re- 


galada y expansiva, vieron en los sindi- 
catosobreros un filón que explotar en 
beneficio de su concuspicencia y la intro- 
misión de tan pernicioso elemento entre 
los gremios obreros dió resultados funes- 
tísimos. 

Pero sí este elemento vino átraer la 


rturbación al seno de la vida sindica= 


ta, formando divisiones de las que muy 
oportunamente han sabido aprovechar 
los capitalistas, un otro elemento guiado 


en su fondo por sentimientos buenos: pe-: 


ro fanatizado enextremo, vino 4 aumen. 
tar esta perturbación y la división se 
acentuó tan evidentemento que el capita: 
lista cifra sus anhelos de dominio por 
mucho tiempo más, en estos abismos de 
la discordia que se abren bajo las plan- 
tas de cada proletario. 

Unidos todos los trabajadores sia dis- 
tinciones de oficio, creencia, raza ó na- 
cionalidad, y posesionados todos de sú 


- valer y poder, seguramento las demás 


clases, en su totalidad parasitarias, no se 
atreverían ácometerlas injusticias que á 
diario se.suceden. 

El aumento descarado de los alquile- 
res de casas; la suba de precio en los ar- 
tículos de primera necesidad; la abun: 
dancia de brazos inativos; la falta de hi- 
giene en los sitios destinados al trabajo; 
el mal trato de los patrones; el asegura- 
do de vida cn caso de accidente ó vejez; la 
reglamentación del trabajo de la mujer; 
la niñez á cubierto de la explotación; re- 
dución de horas y fijación de un máximo 
y muchos otros casos inherentes á la vida 
del proletariado podian ser facilmente 
resueltos por medio del sindicato de Te- 
sistencia. ¿Y por qué no se resuelven 
esos problemas ya que de ello hay tan fá- 
cil probabilidad? 

Muchos son los factores que concurren 
para que los trabajadores no adquieran 
ese poder y lo ejerciten en su exclusivo 
beneficio, y uno de ellos, y talvez el más 


UNO PARA TODOS 





tado de que carezca de la im- | 


Organo defensor de 


4 





perjudicial J temible es la lucha entabla- 
da por los doctrinarios, que despues de 
neutralizar la fuerza del sindicalismo, 
reduciéndolo á la impotencia hacen nacer 
el odio on los pechos proletarios 4 punto 
de olvidarse al verdadero enemigo para 
pee road mutuamente en lucha fratri- 
cida, 

Sin duda, la ignorancia es un enemi- 
go formidable que cuenta de su parte con 
un respetable contingente de asalariados; 
pero coneso y con todo es preferible un 
hombro ignoranto que acuda alli donde 
lo llamen y le hagan vór la necesidad de 
su concurso, que no un fanático por una 
doctrina sea de la índole que fuero, capaz 
de defraudar las mejores esperanzas so- 
bre la conquista de un fin de mejoramien- 
to inmediato, bregando como loco para 
conseguir el objeto deseado enla forma 
y por los medios que ha fraguado en su 
febril imaginación. 

; Entre unignorante y un fanático, poco 
hay que distinguir, no obstante el timo 
es más perjudicial 4 una causa cualquie- 
ra que el priméro, $ 
La lucha entablada en el seno de -las 


patrono, entregue á disereción á sas más 
desenfrenados caprichos, sugeto á un sin 


húmero de vejaciones, y todo esto -por 


tiempo indeterminado, hasta que al cabo 


delos siglos y despues de ser tan potente 
el Sol que ilumine todos los cerebros por 
igual, pueda conseguir: la abolición del 
actual sistema de salario. 

Esta lucha, deciamos, tiene fatalmente 
que extinguirse, y encaminado á tal fin 
podemos presenciar desde ya áun buen 
número de obreros, que se han dado 
cuenta del camino torcido que se ha ve- 
nido trazando al sindicalismo obrero. 

En españa, donde la división obrera 
por cuestiones doctrinarias tantas victo- 
rias ha facilitado á la burguesía y á su 
representante el gobierno, se acentúa en 
estos momentos una tendencia” benéfica 
de rejuvenecimiento societario. Parece 
ser que se piensa sacará los escuálidos 
sindicatos dél molde defectuoso en que 
hasta aquí se han desenvuelto, para cons- 
tituir organismos fuertes y sanos, en los 
que la polilla de la doctrina, llámese so- 
cialista, anarquista, republicana monar- 
quica ó cristiana, sea por completo aplas- 
tada ante el vigordel verdadero sindi- 
calismo. 

Esta tendencia por todos conceptos loa- 
ble y que apoyamoscon todas nuestras 
fuerzas, también hace nobles progresos 
entre el proletariado de la Argentina, que 
cansado de lucharesterilmente entre si 
mismo se prepara á luchar de una vez 
contra el capital, para cuya magna obra 

repara un congreso de unisicación entre 
as distintas sociedades. 

Si como es de esperar se consigue la 
unificación, mucho ganará la causa obre- 
ra, pues hay mucho elemento mal llama- 
do neutro que al ver realizada la unión, 
entraría á formar parte en sus respecti- 
vas sociedades y por hende á aportar su 
esfuerzo ála realización de lo que apun- 
tábamos al principio, respecto á la obra 
que sin más ideal puede llevar á cabo el 
sindicalismo. 7 

Esta reacción que se está operando, 
no digamos ya entre el proletariado  es- 
pañol y argentino, sino entre el de divor- 
sas partes del mundo, no puede por me- 
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nos qué merecer la aprobación, de los 
que, cual nosotros luchan por conseguir 
más ventajas cada día sobre la clase bur- 
guesa, minando poco á poco su poder 
dospótico. 





¿Quién tiene razón? 
PRELÚDIO E 
Una batería colocada en lo alto dé una 


colina tontra el flanco del adversario, . 


había decidido de la suerte de la jorñada. 
La retaguardia hula presurosa J én 
desorden. Pero al precipiarse desde la 
altura; como una tempestad cargada de 
granizo, la caballería destrufa en el llano 
la cosecha, devastando cuanto á su paso 
encontraba, 4 
Dominaba por todas partes el incendio 
y la ruína. Al fin cesó el ruido, á excep- 
ciónd:; lejano rumor de una? lúgubre 
“tromp5 do sonido glacial, cuyós ecos, 
escuci:ados por los heridos, iban reper- 
cutieno de colina en colina la nueva de 
ne todo había terminado. ¡Un reino per- 
ido y unreino conquistado! 


MS a RERA. PARTE. 
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Al abrigo de los baluartes de tierra do 
aquella batería, y reunidos alegremente 
varios oficiales alrededor de los cañones,, 
ventilabaw- la cuestión de averiguar á 
quiericorrespondía el honor de la victoria. 
—Amigos mios—dijo uno de ellos— 
¿puede existír un general más consuma- 
do que . nuestro valeroso principe? El 
triunfo le sigue átodas partes y debemos 
felicitarnos de estar al lado de un héroe 
tan grande por su génio, como por sus 
gloriosas acciones de guerra. - 
Otro contestó, encogiéndose de hom» 
bros: 

—Así se califica 4 todos los conquis- 
tadores, por más que sus conquistas se 
deban á los demás. Los que entienden de 
batallas, saben perfectamente que en 
ellas todo se debe al Estado Mayor. 

—No lo niego—exclamó otro oficial 
=todo loorganizan ustedes; perola ca- 
ballería es quien recoje el fruto de tales 
preparativos. 

—Pero se olvidan ustedes—dijo enton- 
ces un ingeniero—de hacer justicia al 
que colocó la batería. El enemigo nos su- 
peraba en número, y, sin ese hombre, to- 
dos habríamos perecido, 

—¡Colocar una pieza! ¡Nada más facill 
—murmuró un sargento de artillería—No 
hay que olvidar al que hizo la puntería' 
con acierto. 

11 


“ Debajo del baluarte de la batería don- 
de se celebraba aquel coloquio, yacía 
abandonado un artillero herido. Un obús 
ue había estallado cerca de él se le ha- 
bía llovado las piernas; devorábale la sed 
y aún estrechaba en su yerta mano la hu- 
meante mecha. No había oído niuna pa- 
labra de la conversación de arriba y es- 
piró á-los pocos instantes, quedando im- 
resa en sus labios la silenciosa sonrisa 
el tritnfo. 
-111 

Y de todala gloria de aquel dia no 
queda yani un solo resplandor. Todo 
cuanto brillaba se ha extinguido, salvo el 
nombre del príncipe, escrito por la histo= 
ria en sus páginas, tan rara vez leídas. 
Todo lo demás ha muerto. 
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+ TODOS PARA UNO 


SEGUNDA PARTE 
I 


Lo que la historia rechaza con desde- 
ñoso orgullo, recójelo la caprichosa le- 
yq para infiltrarlo en el corazón de 
a8 gentes. 

Y he aquí las verdades que la leyenda 


- nos ha revelado. 


II 
Referiremos, ante todo, cómo aquel tu- 


: bode bronce, errtorno del cual habian te- 


nido-los oficiales una acalorada discusión, 
se burlaba do elos al escucharles, y de- 
cía sonriendo: 5 

Por más que se dén tono los hombres, 
el verdadero: vencedor soy yo. 

=¿Tú?—graño la bala—¿tú? ¿Arrasas- 
tes acaso esas murallas que están al nivel 
de la llanura, sembrando por doquiera la 
muerte? ¡Fantarrón! Yo he sido quien ha 
hecho todo eso, yo sala. - 

'—¿¡Silencio, imbécill —replicó la pólvo- 
ra con un silbido de. desprecio—Sin mí, 
que te ho facilasáo alas, no te: hubferas 
movido del p;tidel arsenal. 

—¡Estúpido:*-+ murmuró desdeñosa= 
mente el fósforo.—¡No os vanagloriéis 
así en mi presencia! Bala, cañón y pól- 
vora—conjunto igerte de vil máteria; 
animada gor tw -«ivificadors esencia-—yo 
soy el fuego y vosotros sois inis-eselavos . 

TI 

—¡Atención!—gritó el oficial que man= 

daba la batería. 
IV 


A lo lejos, debil y en su último perio- 
do, se agitaba todavía la batalla. Y el ca= 
ñón fué cargado y el artillero dirigió la 
punteria hacia un sitio determinado. Del 
ardiente fósforo brotó una luz que se apa- 
gó al instante, sin que pudiera ser encen- 
dida la mecha, 

No salió nadade la boca del cañón, y la 
peligrosa bala” permaneció dormida en 
sus Cargadas fauces. 

Los capitanes juraban, los artilleros 
rugian, y una menuda lluvia que caia go- 
eri gota se.echó á reir con airo burlón y 

ijo; 

—¡Ya lo véis, insensatos! ¡He dejado 
caer de mi seno unas cuantas perlas y he 
aniquilado vuestro poder! ¡Una pobre go- 
ta ha condenado al mutismo vuestras vo- 
ces! ¿Qué ha sido de tus relámpagos? ¿Qué 
de tu luz? 

El fuego oyó estas palabras y replicó 
en estos términos: 

=Tienes el poder de aniquilar la fuer- 
za; pero los dioses te han negado la fa- 
cultad de crear. 

—¿Y tú?—le contestó la lluvia—¿Has 
creado algo? ¿Dónde está tu grandeza? 
¿En esa llanura que has sembrado de ca- 
dáveres y de ruinas? ¡Yo, almenos, vivi- 
fico con mis gotas los campos que tu arra- 
sas! Destruye y devasta todo cuanto quie- 
ras; pero no llames grandeza á loque en 
verdad se llama crimen. ¡De la sangre 
vertida en las batallas nacen por mi las 
flores, la hierba y el trigo, y mis violetas 
brotan de los torreones que só derrumban 
y están destinados al eterno olvido! 

LorD LYTTON. 


ODIOS. 
He sentido impresiones muy tristes en 


mi vida. Ninguna, y no vacilo en afirmar- 
lo, me ha condolido más que la salida de 
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una fábrica. De niño, cuando apenas po» 
dia darme conocimiento de causa, la im- 
presión era compasiva, erael poema de 
la lástima que describian en el libro de mi 
cerebro, al verlos como bocanadas de alien- 
tos vitales emanadas de un horno sepul- 
cral. Hoy esalgo más que compasión, es 
odio; ¿por qué he de negar un sentimicn- 
to mio? ¿por qué he de fingir lo que á gri- 
tos vocifera mi corazón? Pero les odio re- 
lativamente; no como odio á todo aquello 
que significa dominio brutal y absolutis- 
mo aberrativo, como odio las instituciones 
actuales, como odio la actual sociedad; por- 
que apesar de abominarles, de odiarlos, 
los quiero con toda mi alma; ¡contraste in- 
coercible que talvez degencre en vesanial 
Oh, sí, vesánico me llamarán muchos, es- 
túpido algunos, insensato otros; conozco, 
aun en mis pocos años, demasiado el desc- 
quilibrio humano, para dudar de sus in- 
sultos á todo aquel que trate de alterar su 
extasiática quietud; perono soy vesánico, 
no soy estúpido, nosoy insensato; soy un 
consecuente, uno más que añadir á esa in- 
terminable lista de buscadores de libertad. 
No tengo ansias de fama, tengo anhelos de 
revolución, revolución que germine del 
fondo social rebclándose sobre todo el bru- 
talismo inepto y sañudo; revolución de aba- 
jo, sin dictaduras, sin códigos, sin leyes 
de predominio, pero con conciencia; revo- 
lución intelectual; todo lo que pueda sus- 
tantivarse 2n revolución, No busco igual. 
dades de gotaá gota de agua, busco ar- 
monías de hombre á hombre; no busco 
sangre vertida, busco sangre nucva que 
ahuyente la pútrida gangrenosa; no busco 
muertes, busco vidas... Y por esto me 
causaba compasión y me causa odio ver la 
salida de una fábrica, de un taller, de un 
centro explotativo cuyas bísculas se han 
desgastado de tanto pesar injusticias. 

Ved cualera mi compasión. Viviría cn 
la Corte, con ellujo de mi casa, entre co- 
modidades, entre caricias, entre cuidados, 
Moría la tarde; elsol hacía temblar sus úl- 
timos rayos reverberando la pulidez de los 
tejados sus pálidos grises resplandores cn 
efluvios de luz que agoniza, velados por 
sombras temblonas, rasgaban el espacio; el 
aire vespertino, la brisa deb Guadarrama, 
jugaba cn los troncos añosos de la arbo- 
leda; el ruido delos tranvías, las bocinas 
de los carruajes, anuaciaban: el paso del 
progreso. 


En el mullido almohadóndeégna carrete- 
la se estrufaban las yedas de la marquesa 


con la levita del marqués y todos pasaban 
velaces, mancirados, como película de un 
cinematógrafo... Despues la fibrica ha- 
bría sus puertas, el humo neblinaba la bri- 
sa, la espesaba consu densidad y por el 
boquete manaban hombres y más hombres 
de caras sucias tiznadas de carbón, de ma- 
nos ásperas y encallecidas, de trajes rotos 
y ennegrecidos, sudorosos, jadeantes, bes- 
tias que en anhelos de aire puro abrían sus 
narices al salir de la oquedad tenebrosa, y 
los veía cabizbajos y mohinos, rendido el 
cuerpo de trabajar, rendido el espíritu de 
sufrir, y oía sus imprecacionessus lamen- 
tos y sus quejas, y tras la barandilla de 
mis balcones que bordeaba la marquesina 
cristalería decía: 

¡Pobrecitos! ¿por qué notendrán coches 
y caballos? ¿por qué no se lavaran la cara? 
¿qué harán ahí dentro todo cl día?... y en 
mi pecho de niñ>, mi corazón más niño 
que mi cuerpo palpitaba con unos latidos 
de compasión, de lástima. 

Hoy no. Ved el por qué de mi odio. Vi- 
vo en la ciudad. Tras la reja de mi celda, 
espesa de hierros, dilato las pupilas hasta 
donde alcanzan. ¡No puedo más! Siento 
cerca de clla el ruido de los yolantes de 
las máquinas; veo á un hombre que des- 
ciende por la calle substituyendo á una 
hestia, que lleva el cargamento al vapor; 
oigo martillco de yunques, rcqucbraja- 
mientos de madera, voces que emanan del 
mercado; el aire viene hasta mi cargado 
de vida, con neblinosa densidad, con alien= 
tos de temblonas vocecillas de los chicos 
que juegan en la plaza, y al morir también 
la tarde, la hora sublime y misteriosa, ho- 
ra de soñadores y poetas, horas de melan- 
colía siniestra, también vcoá los obreros, 
los mansos, los humildes, los pobres, co- 
mo, tras el trabajo brutal, caminan silen- 
ciosos, tropezando en las aceras con el 
burgués que pasca, con el comerciante 
que explota, conla señora que se cxhibe y 
el caballero que la exhibe más aun y les 
veo cederles la acera y hollár con sus pies 
sudorosos los adoquines que él mismo co- 
locara haciéndoles paso, porque sí, por 
qué son más, porque son amos, y siento un 
soplo sutil y penetrante que me azota el 
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rostro y abro los lI2bios y entonces dejo 
salir palabras de odio 

Le dan su vida, su cuerpo, sis brazos y 
aun, después que les explotan, que les es- 
trujan, les ceden láaacera, les miran, les 
admiran. ¡Ah! y no son ellos, no, son sus 
hijos, sus esposas, sus hogares los que les 
obligan y alcedcerles la acera parecen de- 
cirles: —Toma para que no me quites el 
pan, —y al mirarlos sus ojos les piden pan 
y al admirarlos sus labios les hablan pan, y 
el odio de ese servilismo se comivíérte cn 
cariño y alodiarlos les quiero y al compa- 
decerlos les adoro, 

Sí, yo quiero al obrero, al trabajador, 
al pobre; pero loquicro libre, sin yugos, 
sin trabas; lo quiero cuando sale dela fa- 
brica y desprecia al amo; en la calle todos 
son iguales y la acera me pertenece y no te 
la cedo y no te miro porque mancho mis 
ojos con clavar tu retin1 en los mios. 

¡Bestias explotadoras! Como se enseño- 
rean de su poder, como dominan; pero que 
os conste, no dominiis al hombre, al obre- 
ro, al trabajador, dominais al pan, ese pan 
tan negroquese reblandece á fuerza de 
lágrimas; domináis su ignorancia, porque 
todavia no ha aprendido que puede pasarse 
sin vosotros... 

¡Tiranos! y aunqueréis que calle, Sí, 
llamadme vesánico, loco, estúpido; no lo 
soy; soy consecuc..te, libertador,” desen- 
gañado, no me dejo explotar, no me quic- 
ro humillar, no os dejo la acera, no os mi- 
ro, no osadmiro, porque sois menos que 
yo; ¿lo oís? porque os desprecio, os vilipen- 
dio, os escupo, aunque no sienta más rui- 
do que el de un cerrojo, ni vea más cielo 
que el que me dejan verlos cspesós barro- 
tes de mi reja... 

Por eso me inspiran compasión los obre- 
ros, poresomce dan accesos de odio y 
sin embargo los quicro con toda mi alma, 
porque son como yo, son de los mios, de 
los que sufren, de los que penan de los que 
reblandecen el ¡pan con lágrimas... 


PEPE VERDADES, 


La pena de muePle 


Es una pena por la cual un hombre lla- 
mado verdugo, en nombre de la justicia, 
quita la vida á una persona condenada 


por la ley en representación “de 1% so” 


ciedad. 

Se ha dicho muchas veces, sin quesea 
esta ocasión de discutirlo, que esta mis- 
ma sociedad arma el brazo del delin- 
cuento. 

Yo no voy á argumentar; sólo diré que 
hay un razonamiento de aplastante lógica 
que abona la supresión de dicha vena. 

La humanidad con todas sus escuelas 
y todos sus partidos se divide en dos ban= 
dos: uno que erce en Dios, otro que no 
cree en él, 

El primero condena la pena de muer- 
te como atentatoria á uno delos manda- 
mientos estatuidos en la Ley de Dios, el 
segundo la rechaza con la energía de su 
razón ofendida, razón que le predica, im- 
poniéndole el respeto á lo ajeno. 

La pena que nos ocupa ha sido abolida 
entre otros, en los siguientes paises: 

Portugal, desde 1866 por 28 votos con- 
tra 2; en Holanda, 1870; en Rumania, 
1864; Bélgica, Rusia para los delitos co- 
munos, Italia y varios cantones suizos; re- 
pública de San Marino y en América del 
Sur, aparte de otros puntos recientemen- 
te en el Uruguay. 

Fueron presentados proyectos á las 
Cámaras con tal fin en Inglaterra, don- 
de hace tiempo no se ejecuta una senten- 
cia, asi como se usa poco en México des- 
de 1363, los Estados Unidos 1888 y hasta 
la república de Haitíen 1891; on Alemas 
nia en 1870, donde quedó votada su de- 
saparición, en Francia en quese halla su- 
primido el sueldo del verdugo y desti. 
tuído éste, ete., etc.. ete. 

Y al presente en España basido pre: 
sentada al Parlamento una moción en- 
caminada á tal objeto por el ilustre di: 
putado y notable publicista don Luis Mo- 
rote. 

Como ho dicho anteriormente me abs- 
tendré de aducir datos. No es mi ánimo 
que se discuta el presente artículo, limi- 
tándome sólo á rogar á los periódicos que 
le publiquen, me honren emitiendo su 
opinión. 

FEDERICO FERRER. 

Madrid, Diciembre 1906, 


Nuestra opinión sobre la pena de muer- 


te en modo alguno, puede ser favorable 
á su imperio. La frase: «El queá hierro 
mata á hierro muere», Creemos es uno 
de los tantos abortos del cerebro huma- 
no, que habiendo prevalecido en tiempos 
algo remotos tiende á desaparecer por 
completo en nuestros dias, aun de entre 
los pueblos menos civilizados. 

La cuestión de la pena de muerte pre- 
senta diversas fases, tanto para los que 
opinan que éstadeba subsistir como pa- 
ra los que la combaten. Es indudable que 
los partidarios de la pena de muerte, 
sostienen en favor de su tesis, la intimi- 
dación que esta pena produce en aquél 
quese halla predispuesto á cometer un 
delito. También aducen que la estabili- 
dad de las instituciones requiere ejem- 
plares castigos para los que ,en cualquier 
sentido, atenten contra la vida de sus sos- 
tenedores. Para osta claso de partida- 
rios de la pena de muerte, no existen 
atenuantes para el delincuente, ni en su 
consecuencia el medio ambiente, la edu- 
cación, la herencia, etc., ete., son que di- 
gamos enusas de mayor cuantía, 

Los partidarios de que la pena de 
muerte desaparezca, luchan tambien frac- 
cionadosen cuanto á los motivos para 
que ella no subsista. 

Hay quién lo hace por humanitarismo 
puramente dicho; y quién basado sobre 
un estudio social, que presenta al delin- 
cuente como un ser por completo irres- 
ponsable de sus actos, afirma que la pe- 
na de muerte es en si más odiosa que la' 
propia delincuencia del que la provocó. 

Bajo cualquier punto de vista que la 
cuestión se:analice, nosotros pensamos 
que la pena de muerte no debe de existir 
para ninguna clase de delincuencia, so 
pena de que pretendamos aumentar el 
número de criminales, llámense éstos 
asesinos vulgares, ó verdugos y soldados. 

Por esta razón aplaudimos la labor de 
los abolicionistas de esa pena, y felicita- 
mos al señor F, Ferrer por combatirla 
en el artículo que nos remite y que gus- 


tosos hemos dado cabida en nuestras Co- 


lumnas. 


7TEED A Y 
¿Y SERA POSIBLE? 
sr. Se+dice por Peñaroly se dice ch fornTa 
que parece cierto, que algunos empleados 
de la oficina delingeniero, han declarado 
el boycott álos oficinistas que hartos de 
sufrir vejámenes y soportar injusticias, ins- 
pirados además en principios solidarios, se 
afiliaron á la Unión Ferrocarrilera. Esto 
se dice y casi se confirma por los mismos 
compañeros asociados, los que aseguran 
que los tales empleados aparte el papel de 
krumiros que siempre han desempeñado 
á perfección, se desvelan ahora por obte- 
ner patente de adulones, y que parece ser 
la obtendrán pronto dado lo adelantados 
que se hallan en cl estudio teórico-práctico 
sobre la materia apuntada. 

Pero áconfirmarsce sin el menor lugar á 
dudas, la motletuda noticia es cosa de... 
reventar de risa ó de mandar 4... paseo 
la lógica, el raciocinio, la civilización y la... 
pluma. 





—No hombre, no; Vd., estará más bien 
en un error que en lo cierto: esos oficio- 
nistas apesar de su Aramirismo no van á 
ser tan insensatos que se metan en pantalo- 
nes pardos sin averiguar antes si podrán 
salirse de ellos. 

Así nos expresamos cuando entre una 
especie de broma-serio, nos dieron la pri- 
mer noticia. Y es porque somos incrédulos 
cuando de barbaridades se trata y la de 
los señores oficionistas no asociados, de- 
clarando el boycott á los asociados, cra 
una de las mayores barbaridades que po= 
dia hacérsenos concebir, y por eso nos 
resistimos á creerlo varios dias, hasta que 
finalmente nos vemos precisadosa admi- 
tirlo como cosa veraz y formal, 

Y volvemos otra vez á nuestro asombro, 
y una y mil vecesnos preguntamos: ¿es 
posible? ¿Será verdad? : 

Hablemos un ratito á los señores ofici- 
nistas no asociados y al mismo tiempo á la 
cabeza dirigente de la Empresa, puesto 
que será muy posible que tanto a unos co- 
mo á otro interese el asunto que inopina=- 
damente se nos presenta y al que nos ve- 
mos precisados á buscar solución, 

Dígannos los señores oficionistas: ¿Algu- 
na vez la Unión Ferrocarrilera os ha hos- 
tilizado en vuestra vida de cmpleados ó 
en la de ciudadanos libres? ¿Se ha ejerci- 
do por parte de la Sociedad de Resisten- 


cia presión sobre vosotros para que os afi. 
liáscis á la Unión Ferrocarrilera? ¿En los 
casos de huclga os hemos hecho algún lla- 
mado para que abandonáseis vuestra tarea? 
Y cuando terminadas las huclgas ¿hemos 
vitupcrado vuestro proceder por no querer 
vosotros defender una causa de la cual 
cobarde € injustamente, habéis beneficia- 
do siempre? 

Francamente señores oficinistas, vues- 
tra conducta cínica y demostrativa de una 
falta de valor moral que rebajaú cero la 
dignidad de hombre, os vá á traer por 
consecuencia y en plazo breve el justo re 
sultado. 

Os hemos permitido que ála sombra de 
una vil traición hacia la causa de los opri- 
midos, mejoráscis vuestra situación de asa- 
lariados. No nos hemos preocupado para 
nada si pertenecíais ó no ala Unión Fe- 
rrocarrilera y prueba de ello es que siem- 
pre hemos convivido con vosotros y os he- 
mos dejado frecuentar centros de recreo, 
de donde fácilmente os hubi¿semos arro- 
jado. En una palabra: hemos transigido 
con vosotros, porque os considerábamos 
unos verdaderos ignorantes y os teníamos 
lástima. 

Pero de todo esoá permitiros el lujo 
que declaréis boycots á compañeros aso- 
ciados y porelsolo hechode estarlo, va una 
distancia enorme que es imposible salvar 
á la simple vista. : 

¿Declarar boycots, vosotros los prototi- 
pos del carnerismo humazo, cuya digni- 
dad desde hace tiempo ha sido puesta en 
duda y perdido todo valor? 

No, caros amigos; para declarar boycots, 
nosotros los que además de llevar la razón 
que le pertenece á hombres libres posee- 
mos la fuerza que corresponde á hombres 
unidos y solidarios. 

El permitir un boycott por parte vues- 
tra en contra de cualquiera de los nues. 
tros sería tan estupendo como permitir la 
civilización una invasión de bárbaros apa- 
recidos de cualquier parte del mundo, tan- 
to como concebir que las tinicblas llega- 
sen á dominar la luz, 

¡Pobres imbéciles! Es tal el .desprecio 
que vuestro, proceder nos causa, que hasta 
tememos tomar la medida de vuestro boy- 
cott en vuestra contra. e 

Y tememos, porque «somos brutos; -"de 


_una brutalidad leonina,--quencual-centella 


al descargar, no se fija más en lamentos ni 
en lloriqueos, sinó que castiga sin compa- 
sión venciendo y atropellando la maldad 
safada como la vuestra. 

¡Tenemos de ello dado tantos ejemplos! 

Una tregua de 30 dias vamos:á conce- 
deros, una tregua que durará hasta el nú- 
mero próximo, paracuyo tiempo tendre- 
mos ya datos positivos de los partidarios 
del boycott álos compañeros asociados, y 
de los poscedores de estómagos poco es- 
crupulosos que tragar á dos carrillos, lo 
mismo con crervos que con palomas. ¿Nos 
entendéis?. .. AS 

Queremos que no paguen justos por pe- 
cadores , 

¡Eh ahí, lo de la tregua! 





BARREIRO Y RAMOS 
Y EL GREMIO DE TIPÓGRAFOS 


- Aparte pasiones, casi siempre funestas 
aún tratándose de la defensa de la mejor 
causa posible, csindudable que Barreiro y 
Ramos, como patrón, es uno de los sobre- 
salientes en despotismo y de los más en- 
cafnizados enemigos de la clase trabajado- 
ra con especialidad la tipográfica, que es 
la que tiene la desgracia de enriquecerlo 
directamente con su sudor, 

Presidente Barreiro y Ramos de una aso- 
ciación, cual es la denominada Unión In 
dustrial Uruguaya, él solamente concibe 
esa arma cuando con ella se trata de lesio- 
nar los intereses de los obreros, más jus- 
tamente sagrados que los suyos propios; en 
cambio si los asalariados que sufren todas 
las abyecciones de los patrones piensan en 
constituir una sociedad á fin de resistir el 
ladrocinio capitalista imponiendo reformas 
que atañen elorden moral y material de 
su vida intima y particular, entonces se 
vuelve altancro y brutal, pretendiendo a 
la semejanza de Nerón destruirlas á fuego 
y sangre como éste destruyo á Roma. 

¡Cuando se nos presentan hombres del 
corte de Barreiro y Ramos, bien vale pen- 
sar en un día de justicia social en que la 
ley de Talión empiece á aplicarse desde 
una mañana al rayar la aurora y continue 
hasta bien entrada la noche!.., 


PS 











A la obra perversa de Barreiro y Ramos, 
justo es consignar, cooperó en gran escala 
su rebaño de obreros, que ácxistir cl cura 
Malthus les hubiese aplicado su sentencia: 
«los que no están bien dispuestos para vi= 


vir, deben desaparecer». Y en realidad 
ella era bien aplicada en este caso, porque 
no pueden estar bien preparados para vivir 
los que, como los obreros de Barreiro y Ra- 
mos, se han puesto á un nivel más bajo, que 
cualquiera de las especies más inferiores 
del reino zoológico. 

Despues de aplicarles el axioma: Tal pa- 
ra cuales, o más claro, tal fropero para 
enales carneros, pasamos á transcribir par» 
te de un manifiesto lanzado á la luz de la 
publicidad por los obreros tipógrafos, que 
nos dará una idea de la clase de género ó 
número aque pertenece Barreiro y Ramos. 

«De aquí, la lucha continua de nosotros, 
los más aptos, los más inteligentes y los 
más fuertes, contra los adinerados y poco 
escrupulosos. 

Claro está que á nuestro combate, que es 
de frente y noble, como corresponde á los 
aptos y d los fuerfes, se contesta con la 
astucia, que es el arma de los adinerados. 

En estas condiciones se encuentra el se- 
for Barreiro y Ramos y poreso le ataca- 
mos sin preocuparnos si es español ó turco, 
que esto poco hace á nuestra lucha que, lo 
repetimos, no se reduce á una determinada 
persona de una determinada nacionalidad. 

En el concierto de las ideas, las nuestras 
no se detienen en tan mezquinos límites, y 
lejos de comentar la malevolente insinua- 
ción de El Diario Español, mos esforza- 
mos enaunar todas las energías dispersas 
para llevar un ataque decisivoá la clase 
explotadora que quiere hacernos sucumbir 
por el hambre; reducirnos á la impotencia 
por la desunión y enemistarnos por la riva- 
lidad geográfica en que á cada uno de no- 
sotros le tocó venir al mundo. 

Y si en este ataque el primero que cae 
es Barreiro y Ramos, la culpa no será nues- 
tra, que no hacemos distinciones, sino del 
mismo Barreiro y Ramos que forma cel ¿rusf 
de patrones con el solo objeto de que los 
gráficos de Montevideo nos veamos redu- 
cidos á la más espantosa miseria mientras 
él continúa enriqueciéndose. 

El haber de iniquidades cometidas con- 
tra los gráficos por escindustrial, arroja un 


-"saperavi” enorme que- no equilibraría todo 


el daño que pudiera causarle el boycott 
que le declaremos y que se hace necesario 
llevar a la práctica para ejemplo y escar- 
miento de otros Barreiro que pudiesen 


' surgir.” 


Prescindiremos, por no incurrir en repe 
ticiones, de los conflictos provocados con- 
tinuamente por Barreiro y Ramos, que 
dieron margenal manifiesto publicado en 
Febrero de 1900; pasaremos por alto los 
manejos que emplea para sembrar la discor- 
dia entre los trabajadores, distribuyendo 
algunos miserables centésimos entre seres 
desgraciados que así como hoy venden á 
sus compañeros de trabajo, mañana trai- 
cionarán al mismoque hoy los compra, 
pues siempre son del mejor postor; olvida» 
remos la informalidad demostrada al no 
cumplir el pliego de condiciones por él 
aceptado y desconocido al dia siguiente de 
aceptarse, porque toda esto cabe en el que, 
como este industrial, csta acostumbrado 
á falsear los hechos y falsificar... los pa= 
peles; silenciaremos, en fin, cl que se em- 
bolse en un año 40.000 $ líquidos de ga- 
nancias mientras infinidad de tipógrafos 
carecen de trabajo, es decir, de medios 
de vida; pero no silenciaremos, ni olvidare- 
mos, ni prescindiremos de pasar por alto el 
ruin medio de cditar las obras en el ex- 
tranjero y después hacer acto de contric= 
ción en las columnas de los diarios, pre- 
sentándose en la doble faz de víctima y 
protector de los obreros.» 


Justicia Ferrocarrilera 


Para que los impenitentes y fracasados 
calumniadores, del casi finado Corsejo Fen 
dergl de Montevideo se quitenun poco las 
telarañas y se guarden sus titulos de direc- 
tores del movimiento obrero, damos publi= 
cidad á un articulo procedente de Car- 
doso, por el cual se prueba que para acor- 
dar el convenio con la Empresa, todos los 
asociados tuvieron de ello conocimiento y 
dieronsu conformidad, como se prueba 
igualmente que los ferrocarrileros unidos 
saben imponer su justicia hasta en contra 
de aquellos que siendo malvados, no per= 
tenecen, como empleados á la Empresa del 
F.C. C. 





EL FERROCARRILERO 


He aquí el artículo: 

Debo comunicar, al objeto de que vea la 
luz en nuestro querido diario EL FERROCA- 
RRILERO un hecho altamente importante, 


| que por si solo demuestra lo que puede la 


Unión y el valer que con ella adquirimos los 
ferrocarrileros. 

Sucede que á raíz de encontrarse en Car- 
doso uno de nuestros apreciados compañe- 
ros, delegado por la Unión Ferrocarrile- 
ra para comunicar á los compañeros de 
campaña los acuerdos tomados en las gran- 
des Asambleas, hubo de concurrir á la reu- 
nión aquí celebrada un dependiente de co- 
mercio llamado Dioscoro Gómez. 

Este caballero parecía no gustarle mu- 
cho la peroración de nuestro compa- 
ñero delegado, y empezo á blasfemar 
en voz baja, diciendo varios dispara- 
tes, y entre ellos éste: que la sociedad de 
resistencia era una cosa que no debia de 
existir porque los patrones lo eran para 
mandar y no para dejarse gobernar por 
los obreros, 

Al escuchar ésto, muchos que estábamos 
cerca, quisimos arrojarlo á la calle, pero 
para no dar escándalo fuimos prudentes á 
tal extremo que ni nuestro delegado se 
apercibió de nada. 

El susodicho Dioscoro Gómez, se halla- 
ba á la sazón sin empleo, motivo por el 
cual nada podíamos hacer en contra de él, 
pero habiéndose empleado hace dias en 
una casa donde se surten los compañeros 
de dos cuadrillas del F. C., inmediata- 
mente se apersonó una Comisión hacién- 
dolce saber á su dueño señor Elias Casalas, 
que si no despachaba acto seguido al de- 
pendiente Dioscoro Gómez, quedaba de- 
clarado el boycott ásu negocio. 

El señor Casalas, despues de escuchar á 
la Comisión, y comprender que su novel 
dependiente no se habia portado bien para 
con el gremio ferroviario, lo despidió de 
inmediato, quedando así satisfechos todos 
los compañeros. 

Si la unión hace la fuerza ¡Viva la Unión 
Ferrocarrilera, que es una fuerza de ver- 
dad! 

Salúdales su compañero y amante de la 
causa. 

JACINTITO. 





¡Ojo con esos"avechuchros! 


Al personal de campaña 


En antecedentesel Comité Central de 
que en uno de los dias del presente mes unos 
cuantos avechuchos distribuían por las es- 
taciones de la línea á Mercedes unos pas- 
quines calumniosos é impregnados de in» 
jurias dirigidas á varios compañeros, que 
si algún pecado han cometido ha sido el 
de sacrificarse por la causa de la Unión Fe- 
rrocarrilera, que es la causa de todos los 
ferroviarios de la República, se ve preci= 
sado á dar la voz de alerta para que no se 
dejen embaucar por los emisarios de los 
capitalistas, cubiertos en estos momentos 
con la capa de amantes del obrero, y á ro- 
gar á los compañeros procedan con esos 
tipos con arreglo a la canallada que pre- 
tendan cometer. 

Sabemos que avisada una Estación por 
la anterior inmediata de que esos judas del 
movimiento obrero que responden al nom- 
bre de Consejo Federal de la Federación 
Obrera Uruguaya repartían los antedichos 
pasquines, fueron aguardados por unos 
cuantos buenos compañeros, los que dis- 
puestos á daruna sensata garroteadura á 
los avechuchos en cuestión tuvieron que 
ahorrarse ese trabajo para otra oportuni- 
dad, porque habiendo los tipetes esos sen- 
tido clolorá San Garrote se archivaron 
los pasquines para utilizarlos, sin duda, 
en servicio más apropiado. 

A los compañeros Jefes, Telegrafistas, 
peones de Estación d d2 cuadrilla asocia» 
dos, les recomendamos que cuando noten 
la presencia de cesos individuos, den de 
inmediato aviso ála Estación contigua, 
yasea por teléfono, telégrafo ú otro cual- 
quier medio, cuyos gastos serán abonados 
por la Sociedad. 

Este ruego se hace con preferencia á los 
guarda trenes. 

De ese modo es más fácil scan recibidos 
con los honores correspondientes á su alta 
alcurnia. 

Advertimos para terminar, que los pas- 
quines aludidos, son del mismo tenor de 
los que en montones y en medio de la “calle 
quemaron los-compañeros de los talleres 
de Peñarol, despues de haberlos arreba- 
tado de las manos de cuatro faribundos ... 


repartidores. 

Como la Unión Ferrocarrilera es una 
de las sociedades de resistencia que des- 
de hace dos años viene haciendo sombra 
á la burguesía uruguaya, es de presumir 
que esta misma burguesía se desvele por 
desmembrarla, para lo cual se valdrá de 
todos los medios posible y de todos los in 
dividúos que interesada ó desinteresada- 
mente se presten á tan indigna labor. 

A combatir tanta estulticie y 4 procurar 
que siempre imperecomo hasta hoy, la 
justicia y el respeto dentro de los limites 
de lo equitativo, deben aprestarse todos 
los compañeros que aun no hayan olvida- 
do los tiempos de cocrción y despotismo. 


El ComMITÉ CENTRAL. 


A A KA A 


Todavia el Jefe de Estación Rivera 


Don Enrique, el Jefe de Estación Rive- 
ra esacabadamente lo que se llama en vul- 
gar lenguaje unrico sugeto. Más dañino 
que la langosta es don Enrique un tip> ra: 
ro, casi lombrosiano, y de quién el natura- 
lista Darwin sacaría gran provecho al ca 
bo de los años de estudio sobre tan sin- 
gular ejemplar. 

Despues de las muchas calamidades que 
de su persona hemos contado, tenemos que 
exponer hoy una más, que es de las de 
marca mayúscula y sobrepasa los límites de 
todo lo limitado y posible. 

Veamos sinó: 

El dia diez del corriente mes llegaron 
ála Estación, proximamente al oscurecer, 
unas cuantas carretas cargadas con frutos 
del saladero. Viendo el señor Egia cl fuer- 
te aguacero que caía entonces, loque im- 
posibilitaba la descarga, convino con los 
carreros en que dejaranlas carretas en la 
Estación para recibir á la primera hora del 
dia siguiente las cargas. 

Como es natural, los carreros despues de 
atender á los animales como requiere el car- 
go de su profesión, buscaron en las mismas 
carretas el mullido lecho que les propor- 
cióñara el descanso de las fatigas del dia, 

"En antecedentes, más tarde, el Jefe de 
la Estación don Enrique P... de lo que 
ocurría, y siendo como es un ente des- 
provisto de sentimientos delicados y hu- 
manos, dió orden al sereno para que lla 
mara á un guardia civil é hiciera prender 
á los carreros, cuyas Órdenes obedecidas 
ciegamente por el serenodió el resultado 
que era de esperar, ó sea la prisión de los 
pobres carreros. 

En conocimiento el señor Egia de lo que 
súigedia, acudió á informarse de los hechos 
y á tomará don Enrique la consiguiente 
satisfacción, obteniendo por respuesta una 
rotunda negativa, expresando cl Jefe que 
él no habia ordenado tal cosa, lo que afir- 
mó delante delljscreno, que á decir la ver- 
dad quedó boguiabierta al ver en su supe- 
rior tanto cinfsmo y frescura tanta. 

Según informes de última hora, los se- 
ñores que intervinicronen este asunto re- 
solvieron perdonarle una vez más esta fal- 
ta que cs compañera de tantas otras, bajo 
la atenuante de una probada franca que pe- 
saba sobre Don Enrique, que le ocasionó 
como es de suponer grandes trastornos en 
la fibra cerebral correspondiente ála me- 
moría, 

Así lo hacemos constar para evitar foy- 
cidas interpretaciones. 

Hasta otra, Don Enrique. 


-- Salvando un error 


+ Avisamos á los señores coleccionistas de 
EL”FERROCARRILERO y á nuestros lectores 
que debido á un descuido involuntario el 
número pasado di: este periódico salió con 
el número 23, siendo que le pertenecía 
el 22 y no el 23 como equivocadamente 
apareció, 
Queda salvado el error. 





AVISO 
2 N'LOS DELEGADOS DE CAMPAÑA 


En virtud de confundirse muchos com- 
pañeros delegados, al llenar los nuevos so- 
bres que la Comisión Administrativa  re- 
mite con los recibos para que se devuel= 
van con su correspondiente importe, da- 
remos algunas explicaciones respecto á la 
forma en que hay que llenarlos, á fin de 
evitar errores en lo sucesivo. 


A 


A ll ES 
A ¿5 5 5 5 


FORMULARIO 
Donde dice: Recibos pagos de $0.30 


debe ponerse la cantidad deflos mismos; * 


si no hay ninguno, nose pone nada. 

Donde dice: » » » » 0.20, que signifi= 
ca; Recibos pagos de $ 0.20, debe ponerse 
la cantidad de los pagados. ¡ 

Donde dice: Devueltos, debe ponerse los 
que se devuelven, ya sea por enfermedad 
del socio, por fallecimiento, cambio de re- 
sidencia, ó abandono de servicio. En cual- 
quier de estos casos, el compañero delega- 
do, escribiráen un papel y lo mandará 
dentro del mismo sobre explicando las cau- 
sas de la devolución del recibo. 

Donde dice Importe remitido, debe es 
pecificarse la cantidad que envia. 

Donde dice: Por maquinista, debe po- 
nerse el nombre y apellido del compañe- 
ro maquinista portador del sobre. 

Creemos que con esta3 explicaciones los 
compañeros delegados que han puesto los 
nombres y número de matricula de los go- 
cios en lossobres, no volverán á repetirlo 
desde que ya comprenden que no hace falta, 


La COMISIÓN ADMINISTRATIVA. 


A PEDIDO 


A pedido de nuestro compañero Román 
Dominguez, Jefe de la Estación Peñarol, 
publicamos las siguientes cantidades, re- 
sultado de una suscripción abierta por su 
iniciativa á favor de las hijas del fallecido 
guarda tren, Segundo González: 


Listan.” 1 á cargo del guarda 





a 


tren, señor J. Romero $ 8.80 
Lista número 2, á cargo del se- 
ñor Suárez » 14,30 
Lista número 3, á cargo del se- 
ñor A. Ferreyra » 24,20 
Lista número 4, 4 cargodel se- 
ñor R. Bacigalupi » 6,40 
Lista número 5, á cargo del se- 
ñor P. D. Chater » 21,10 
Lista núumero6 á cargo del se- 
ñor C..¡Gómez » 39,50 
Lista número? á cargo del se- 
ñor Juan Suarez » 16,00 
Lista número 8, á cargo de la 
Estación Peñarol » 18,60 
Suma total $ 148.90 


== 
Esta cantidad ha sido entregada á las 
interesadas, cuyocomprobante obra en 
mi poder: 
Román DOMINGUEZ, 





Renuncia y nombramiento 


Por haber renunciado del cargo de miem- 
bro del Consejo de Redacción de ELFE= 
RROCARRILERO el compañero J. Alliaume, 
fue nombrado en sustitución suya el com- 
pañero E, Barbero, 


ELC, DER, 





DN 


¡Bien por los obreros del Cerro! 


No podemos por menos que aplaudir la 
actitud de los obreros de la próxima Villa 
del Cerro, que así como son unos de los 
primeros contribuyentes al sostenimiento 
de cualquier periódico defensor del progre- 
so y de la libertad, son también, y de ello 
handado evidentes pruebas en estos mo- 
mentos, los que mejor saben castigar, á los 
que llevados de la ruin maldad, más que del 
amor hacía la causa del obrero, suelen es- 
cudarse tras cl periodismo para difamar y 
sembrar la discordia entre los trabajado- 
res, 


En efecto: mucho antes que nuestro nú- 
mero último de EL FERROCARRILERO lle- 
gara ála Villa del Cerro, (donde dicho sea 
entre paréntesis tenemos bastantes lecto- 
res) ya los compañeros sostenedores de «El 
Obrero», periódico chismógrafo cuya bio- 
grafía hicimos en cl número pasado, habian 
devuclto á la redacción los paquetes de dia» 
rios que les habian remitido. Á esta obra 
de sancamiento e higiene social, contribu- 
yeronen mucho los obreros encargados de 
su distribución, quienes, fué tanto el asco 
que les produjo el contenido de «El Obre- 
dd: quese negaron rotundamente á repar- 
tirlo. 


A unos yá otros nuestra sincera felici- 
tación por la prueba altamente elevada de 
ilustración que supieron dar álos biliosos 
comerciantes de «El Obrero», 











¡Esperamos... y nadal 


Estamos desconsolados. Y el caso no 
es para menos. Leíamos un dia de estos y 
en un diario burgues, la noticia de que se- 
rlamos llamados, los redactores de este €.r- 
comulgado periódico, para que levantára- 
mos unos cargos. 

Y ni hemos sido llamados á ninguna par- 
te, ni se nos ha dicho que cargos debe- 
mos de levantar. 

Por cierto que somos unos herejes. Se 
nos excomulga primero y nosreimos; nues- 
tra risa es tomada por cargosa y se intenta 
levantarnos la excomnanión para que á su 
vez levantemos la cargosidad de nuestra 
risa tomada como tal... 

Despues, y como rumbiando . para otra 
parte, se queda todo callado. Y nosotros, á 
todo esto, conel hipo en suspengo aguar- 
dando... el parto de los montes. Y nada, 
tranquilidad absoluta. 

—Pero ¿qué les habrá pasado á los c0n- 
sejeros difamadores y embusteros? . 

¿Nos llamanó no nos llaman? 

¿Se han arrepentido como Magdalenas? 
¿Tienen algo en período de gestación?... 

Así vivimos entre asustados y  temble- 
ques, preguntándonos sin hallar más res 
puesta que el eco de nuestras voces. 

No, la cosa se explica; no nos han llama- 
doála conferencia pública para que les 
levantemos los cargos que de farsantes y 
traga-niños les hicimos, por la razón de que 
saben que no concurrimos, Sí, es eso ni 
más ni menos. 

A todo esto nosotros sin novedad, siem- 
pre con nuestra risajovial, sin inmutacio- 
nes ni decaimientos... 


Se impone la excomunión 


Los obreros de La Coruña, constitui- 
dos en sindicatos de resistencia acahan 
de establecer un convenio con toda clase 
de patrones, por el cual no podrá susci- 
tarse ninguna huelga ni formularse pe- 
dido alguno de mejoras por espacio de UN 
AÑO, sin que una junta mixta nombrada 
al efecto, compuesta de obreros, periodis- 
tas, banqueros, doctores y propietarios 
resuelva en uno de los dos sentidos. 

Un articulo, el numero 41 del citado 
convenio dice así: «Las Sociedades obre- 
ras se obligan á no plantear ni sostener, 
huelga alguna, parcial ni general, funda- 
da en las relaciones del capital y el traba- 
jo en esta ciudad, mientras no se, paten- 
tive la ineficacia do la Junta mixta, para 
conciliar losintereses en pugna», .. 

En este convenio figuran firmas de 
obreros que nos son bastante conocidas, y 
que dada su actuación en el movimiento 
obrero coruñes, y hastade una buena 
parte de España, es de presumir que sus 
ideas particulares haya sido depuestas 
momentáneamente para conjurar el con- 
ílito de las huelgas, que cual epidemia yá 
semejanza de un azote para la clase tra- 
bajadora pesaba sobre el obrero de la ca» 
pital gallega. 





Nosotros que no vivimos en la Luna, ni | 


por lo mismo nos dejamos llevar de ilu- 


siones formando castillos en el aire, no 


podemos menos queaplaudir la actitud 
de los obreros, coruñeses por cuanto ella 
es laúnica que en los tiempos que atra- 
vesamos de ignorancia y corrupción, 
puede aminorar la miseria que sin cesar 
so cierne sobre el hogar proletario. 

Ahora losdel Consejo Federal de Mon- 
tevideo, ante la noticia de un nuevo con- 
venio celebrado entre patrones y obreros 
por tiempo determinado, están en el deber 
revolucionario de enviar por el telégrafo 
Marconi la consabida excomunión, que al 
caer sobre la ciudad de La Coruña, pro- 
duzca tanto espanto como la vaída de un 
bólido... 

¡Bien arreglados estarían los obreros 
de cualquier parte si en vez de arreglar 
por cuenta propia sus asunto3, espera- 
sen antes los consejos que emanaran de 
nuestro Consejo ultra-revolncionario! 


EN SAN EUGENIO 


(F.C. NORTE) 





Llegan hasta nosotros noticias nada ha- 
lagieñas sobre la conducta de un capa- 
taz de los talleres del citado ferrocarril, y 
la de un maquinista. 

Parece ser queel capataz ha consegui- 


- 


EL FERROCARRILERO 


do catequizar al maquinista y que este ol- 
vidando sus deberes societarios y de com- 
pañerismo, se ha entregado por completo 
á discreción dela Empresa. 

Nos resistimos á dar el nombre de uno 
y de otro, porque el caso es demasiado 
serio para que unicamente nos conforme- 
mos con publicar los nombres de los aludi- 
dos, y porque esperamos una reacción vi- 
vificadora que consiga hacer entrar de nue- 
vo por el buen camino á los, en mala ho- 
ra, extraviados. : 

Si nuestros vaticinios salieran equivo- 
cados y por henle esos caballeretes nos 
obligaran á tomar una actitud enérgica á 
fin de eliminarlos del cuadro de emplea- 
dos delos ferrocarriles uruguayos, desde 
ya prevenimos al Administrador de aqué- 
lla Empresa Mr. Dartón que use de un po- 
co de cautela y procure noalentarlos en la 
actitud que han adoptado, pues no sería 


dificil predecir los perjuicios que á los inte- 
reses de todos podrían subvenir, 


A nuestros compañeros del F. C. Midland 
y del Noroeste, les encarecemos se ocu- 
pen delasunto y no olviden que es suma- 
mente perjudicial á los intereses del perso- 
nal ferroviario mantener en su seno á in- 
dividuos predispuestos en los momentos di- 
fíciles á la más vil traición. 

En el número próximo nos ocuparemos 
con más extensión del delicado asunto. 





Sindicalismo y revolución 

¿Son ónoson los sindicatos una fuerza 
revolucionaria? Tal es la cuestión objeto de 
numerosas controversias entre los compa- 
ñeros. No considerando, en verdad, más 
que la acción inmediata y usual de lossin- 
dicatos, no se ve en ellos más que un ór- 
gano conservador de la sociedad burguesa, 


puesto que colocando las cosas sobre el ma- : 


yor ó menor salario, no tiende á la supre- 


sión del salariado, sino á su perpetuación... 


Esto es un safisma. Mejorar, aminorar 
un mal no es reconocer su legitimidad, 
comocuidar á un enfermo no implica re- 
nunciar á combatir la enfermedad que le 
mina. La conquista de ventajas parciales 
no excluye perseguir una modificación fun- 
damental en las relaciones económicas. El 
capitalismo, es preciso reconocerlo, es una 
plaza fuerte que no puede tomarse de un 
golpe, y las brechas que se abran en ella 


no ha dé ser un obstáculo para su asalto 


final. 

Ahora bien, el sindicato aislado no puede 
obrar sino limitándose á las ventajas inme- 
diatas. Su lucha es local. Conseguir la re- 
volución social inmediata no es su misión, 
ni puede estar en sus fuerzas. Pero aunque 
el sindicato se limite á la defensa de los 
intereses particulares de una corporación, 
no ha desinteresársele de la acción gene- 
ral, cuyo objeto es la liberación general de 
toda la clase obrera. Para cumplir este fin 
los sindicatos se han de organizar en una 
gran masa. 3 

He ahí cómo la acción sindical se hace 
revolucionaria: porla acción concertada y 
coherente de todas las fuerzas obreras 
agrupadas en sindicatos. 

El hecho es posible bajo la confederación 
general de trabajadores. 

Los detractores del sindicalismo afirman 
que tal organización es puramente ilusoria, 
y que sólo existe sobre el papel que uno 
escribe. 

Esta organización, con todo, está llama- 
da á jugar un papel preponderante en la 
preparación y el cumplimiento de una re- 
volución social liberadora. A ella, y no á 
otra, incumbirá en el momento decisivo la 
obra de la expropiación de la clase explo- 
tadora, y la organización comunista de la 
producción seguirá a este acto. 

La obra y el trabajo de esta empresa le 
será facilitado por su trabajo anterior, si 
previamente se ha documentado acerca de 
la naturaleza, el poder productivo y los 
medios de producción de cada región, de 
cada comarca; si, en una palabra, ha reu- 
nido un buen material estadístico sobre la 
producción natural é industrial. 

De primera intención parecerá mucho lo 
que se pide; lo que hace falta para hacer 
esta gran obra. La federación de las Bolsas 


del trabajo se ha encargado, donde existe, 
de verificar esa empresa. Donde no hay 
aquellas, ¿qué hemos de decir? Si se han 
hecho en un lado pueden hacerse en otro. 
Y de todos modos, ¿no tienen hoy en todo 
el mundo los obreros sus órganos en la 
prensa, sus círculos?, pues análogamente 
pueden crearse los sindicatos, las federa- 
ciones sindicadas, las Bolsas de trabajo. 
Todo lo que hace falta para llegar á la re- 
volución. 

Este es el tren. 

Aquella la vía por donde ha de pasar el 
gran exprés; por donde ha de pasar el mun- 
do que desea liberarse. 

A. GIRARD. 


Curiosas y de una originalidad algo macabra 
son las frases pronunciadas por los bandidos 
franceses, 4 quienes el invento del doctor Gui- 
lMotin hace expiar sus crímenes, en el solemne 
momento en que van á pasar los umbrales de la 
vida, cargando conel anatema de los hombres. 

¿Y quién nos probaría que el valor demostra- 
do por todos ellos no proviene de la hipertrofia 
de la sensibilidad? 

La muerte no duele, dijo alguno, y como en- 
tá probado que la guillotina mata en un tiempo 
igual á la «tercera parte de un segundo», se 
deduce fácilmente que no es oso instante el te- 
mido, sino la ignorancia del más allá, y osta no- 
ción es casi nula en los criminales. Por eso mue- 
ren tranquilos. No hay remedio mejor, para no 
temer á la muerte, que ser ateo. 

He aqui algunas de las frases á que nos hemos 
referido: E 

Allieres, parricida, ajusticiado en Tolosa dice: 

«Deseo largos años de yida al presidente Lou- 
bot,» frase que entraña toda 'la amarga burla 
del vencido. 

Baillet, en Donaf, hizo una protesta de fe ma- 
terialista; le dijo el cura: 

—«Vd. va á aparecer ante Dios». Respondió: 

—«Si Dios existiera habria detenido mi brazo.» 

¿No es esta una gran verdad? 

Giers en Strasburgo dijo al sacerdote. 

—+sNo creo en nada» 

Puso el cuello en la cuonea que hicieron cóle= 
bre Luis XVI y Maria Antonieta, y dijo: 

—¡«Viva el socialismo y la demo..... cras 
cia! debe haber resonado en la eternidad como 
airado son de protesta contra la justicia humana. 

Otro condenado exclamó: «No se confiesen 
nunca!» y fué tal vez el que más razón tuvo, 

A través de las frases postreras de esos hom=- 
bres á quienes la sociedad expulsa, se puede loor 
una protesta más que un signo de resignación: 

Los hombres necesitan frenos; pero ¿qué se 


diría de uno que puesto á un brioso corcel lo | 


matara en el acto? 
Y ¡justicia humana! lo que no haces con las 
bestias, lo haces tú con los hombres... 
MENY. 


FRAGMENTO 


Tú,juventud estudiosa, esperanza de nuestra 
renovación, que te consagras al trabajo de estos 
luctuosos dias de nuestra decadencia, no te de- 
salientos. Contempla en nuestra caida la obra de 
la ignorancia 6 de la media ciencia, el fruto de 
una educación académica y social funestisima, 
que ha consistido siempre en volver la espalda á 


la realidad, sumergiendo el espíritu naciopal, á | 


a manora del morfinómano, en un mundo ima= 
ginario lleno de fingidos deleites y do peligrosas 
ilusiones. So color de excitar la adhesión á la 
patria, ó acaso por vanidad mal entendida, he- 
mos ocultado siempre á la juventud, en elorden 
histórico, los defectos de nuestra raza y virtud 
y valor del extranjero; en el orden geográfico y 
físico, la pobreza de nuestro suelo (inmensa me- 
seta central estéril, salpicados de algunos oasis 
y bordada de una faja de tierra fértil) y la cle- 
mencia de un suelo casi africano; en la esfera 80- 


* cial y política la indisciplina, el particularismo 


y el atavismo del caudillaje, es decir, el culto 
fotichista nl sablo. que resurge de continuo como 
planta parásita en el terreno, al parecer firme, 
de nuestro régimen constitucional y democrático; 


en lo científico, filosófico, industrial y literario, | 


nuestra falta de originalidad y nuestro vicio de 
la hipórbole, que nos lleva á honrar como á go- 


viejas ó exóticas. 





La justicia en Rusia 


En el Gobierno de Kharkoff (Rusia) una 


HH O A 





principe Sviatopolk, sobrino del ministro 
del mismo nombre, y con un modesto es- 
tudiante. Al cabo de algún tiempo la can= 
tante se cansó del príncipe y continuó las 
relaciones con el futuro letrado. Mas el 
príncipe tomó á mal la decisión de la bella 
y se las juró á su rival. Pero como él era 
noble y el otro plebeyo, pensó que no debía 
rebajarse hasta el punto de cruzar su acero 
con su rival, y en lugar de asumir perso- 
nalmente la cuestión que tenia entablada 
con el estudiante, hizo que cuatro criados 
suyos le dieran una paliza de padre y muy 
señor mio. Inútil ha sido que el padre del 
estudiante haya recurrido á la justicia. ¡Se 
trataba de un príncipe, y contra un prínci- 
pe en Rusia no hay ley que valga! 

Así se explica también que endonde no 
Megan leyes, lleguen brazos en materia de 
justicia, y el principe de Sviatopolk acaba 
de ser encontrado muerto de una puñalada 
en el camino de su quinta 
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Al pueblo 

Con este título y firmado por el Comité pro=- 
Ferror y Nackens, hemos recibido varios ejem- 
plares de un extenso manifiesto publicado A raiz 
de celobrarse el anunciado meeting de protesta 
por la prolongada prisión de esos dos hombres 
humanitarios 6injustamente perseguidos por las 
autoridades españolas. 


«El Obrero» 


Periódico defensor de los intereses obreros, 
que sale en forma de revista y vo la luz pública 
en Badajoz (España.) 

Queda establecido el canje, 

Aurora Social 

Publicación mensual, defensora de la clase 
trabajadora. 

Aparece en Tupiza (Bolivia). 

Es organo editado por la «Unión Obrera 1.* 
de Mayo» y sostiene principios socialistas. 

Queda establecido el cange. 


Uñi Manifiesto 

Homos recibido un manifiesto suscripto por 
«La Federación Revolucionaria Americana» con 
sede en Brooklyn, (E, U, de A.), por el cual se 
hace saber al proletariado universal, que se im- 
pone una acción conjunta de todos los obreros 
pará ayudar á los revolucionarios rusos, en la 
cruzada que contra el despotismo de los caareh, 
vienen hace años sosteniendo. Aconseja la huel= 
ga general universal, como medio de evitar que 
los gobiernos de otras potencias presten apoyo 
al gobierno Ruso en cuanto ese apoyo se dirija 
á róprimir la Revolución. 

Está escrito en cinco idiomas y por medio de 
una carta se nos pide enviemos á las distintas 
corporaciones obreras un ejemplar, cosa que ha- 
cemos gustosos, y que por lo mismo podrán ver 
los colegas con quienes sostenemos canje, pues 
lo enviaremos conjuntamente con el presente nú- 
mero. 

Piden que se les envie todas las direcciones 
posibles de todas las colectividades obreras, gru- 
gos anarquistas, centros socialistas, liberales y 
logias masónicas. 

La dirección para ese fin es: 

H. Galindo. 72 Liberty Lt, 

Brookyn N. Y. 


O Semendor 

Drama en 3actos, editado por la «Nueva Bra» 
y del que esautor A, Foscolo. 

Está escrito en idioma Brasilero y la acción 
del drama se desarrolla versando sobre la cues» 
tión social. 

«Tierra y Libertad» 

Ha cambiado do residencia este importante 
colega que hasta hace poco perseguido por to= 
dos los vientos autoritarios, se venia publican 


do en Madrid: 
Bu nueva dirección es: Calle de Talleres nú- 


mero 19, 2. Barcelona. 


«La Semana» 
Periódico defensor de los intereses locales que 


| ampareceen Las Piedras y se publica todas las 


Semanas, 

Queda establecido el canjo. 
Verdades amargas 

Tal es el titulo de un manifiesto que hemos ro- 
cibido procedente de Buenos Aires, y que no 
reproducimos por creer que tales amarguras en- 


: | b 
nios á meros traductores, 6 arregladores de ideas | Julsan demasiado el paladar de. la: barguenis, 4 


quién queremos muy poco y no estamos por lo 

mismo dispuestos á facilitarles la digestión con 

la transcripción del susodicho manifiesto, 
Quedan enterados sus autores. 


«Les Temps Nouveauxs» 
Despues de prolongada ausencia ha vuelto á 
visitarnos este importante colega parisión, 


bella cantante mantenía relaciones con el ¡ Nos felicitamos por ello, 








